
Evangelio Diario 
27 de Septiembre al 1 de octubre 

Área de Pastoral



Lunes 27 de Septiembre



Lunes 27 de septiembre, evangelio

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas:

A los discípulos de Jesús se les ocurrió preguntarse quién sería el más grande.

Pero Jesús, conociendo sus pensamientos, tomó a un niño y acercándolo, les

dijo: «El que recibe a este niño en mi Nombre, me recibe a mí, y el que me

recibe a mí, recibe a aquel que me envió; porque el más pequeño de ustedes,

ese es el más grande.»

Juan, dirigiéndose a Jesús, le dijo: «Maestro, hemos visto a uno que expulsaba

demonios en tu Nombre y tratamos de impedírselo, porque no es de los

nuestros.»

Pero Jesús le dijo: «No se lo impidan, porque el que no está contra ustedes,

está con ustedes.»



Lunes 27 de septiembre, reflexión

¿Por qué hablamos de integración y tendemos a separarnos?

En este pasaje vemos tres cuestiones fundamentales:

La actitud de los discípulos de discutir sobre quien sería el más importante.

La autocomparación que hace Jesús, con un niño (un ser que en la época de

Jesús carece de toda importancia social), y

La aceptación de todos los que hacen el bien, aunque no sean de mi grupo.



Martes 28 de septiembre



Martes 28 de septiembre, evangelio

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas.

Cuando estaba por cumplirse el tiempo de su elevación al cielo, Jesús se
encaminó decididamente hacia Jerusalén y envió mensajeros delante de
él. Ellos partieron y entraron en un pueblo de Samaria para prepararle
alojamiento. Pero no lo recibieron porque se dirigía a Jerusalén.

Cuando sus discípulos Santiago y Juan vieron esto, le dijeron: «Señor,
¿quieres que mandemos caer fuego del cielo para consumirlos?» Pero él
se dio vuelta y los reprendió. Y se fueron a otro pueblo.



Martes 28 de septiembre, reflexión

Uno de los principios básicos de la tolerancia es la
aceptación del otro.
El que el otro no crea lo mismo o no piense igual que yo, no
nos hace adversarios.
Muchas veces nosotros mismos nos separamos y hacemos
daño, solo por gusto, a quien no piensa igual que nosotros.
La única forma de generar una sociedad más justa, es vivir
una aceptación verdadera, de corazón.



Miércoles 29 de septiembre



Miércoles 29 de septiembre, evangelio

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas.

Mientras iban caminando, alguien le dijo a Jesús: «¡Te seguiré adonde
vayas!».
Jesús le respondió: «Los zorros tienen sus cuevas y las aves del cielo sus
nidos, pero el Hijo del hombre no tiene dónde reclinar la cabeza». Y dijo
a otro: «Sígueme». El respondió: «Permíteme que vaya primero a
enterrar a mi padre».
Pero Jesús le respondió: «Deja que los muertos entierren a sus muertos;
tú ve a anunciar el Reino de Dios».
Otro le dijo: «Te seguiré, Señor, pero permíteme antes despedirme de
los míos». Jesús le respondió: «El que ha puesto la mano en el arado y
mira hacia atrás, no sirve para el Reino de Dios».



Miércoles 29 de septiembre, reflexión

Las palabras de Jesús, hoy nos pareces duras y secas.
Pero la advertencia es no quedarse pegado en el pasado.
Debemos crecer, no abandonar a nuestros padres, pero si
hacernos autónomos, independientes y capaces de
construir nuestra propia vida.
Tampoco Jesús contradice una de las obras de misericordia
“dar sepultura a los difuntos”, sino que nos exhorta a vivir
el presente. Muchas veces quedamos pegados a cosas del
pasado, nos olvidamos que el pasado ya fue y no lo
podemos cambiar, pero si podemos sacar las lecciones
para construir un mejor presente y proyectar el futuro.



Jueves 30 de septiembre



Jueves 30 de septiembre, evangelio

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas.

El Señor designó a otros setenta y dos, y los envió de dos en dos para que lo
precedieran en todas las ciudades y sitios adonde él debía ir.

Y les dijo: «La cosecha es abundante, pero los trabajadores son pocos.
Rueguen al dueño de los sembrados que envíe trabajadores para la cosecha.
¡Vayan! Yo los envío como a ovejas en medio de lobos. No lleven dinero, ni
alforja, ni calzado, y no se detengan a saludar a nadie por el camino.

Al entrar en una casa, digan primero: "¡Que descienda la paz sobre esta casa!."
Y si hay allí alguien digno de recibirla, esa paz reposará sobre él; de lo contrario,
volverá a ustedes. Permanezcan en esa misma casa, comiendo y bebiendo de lo
que haya, porque el que trabaja merece su salario.

No vayan de casa en casa. En las ciudades donde entren y sean recibidos,
coman lo que les sirvan; curen a sus enfermos y digan a la gente: "El Reino de
Dios está cerca de ustedes." Pero en todas las ciudades donde entren y no los
reciban, salgan a las plazas y digan: "¡Hasta el polvo de esta ciudad que se ha
adherido a nuestros pies, lo sacudimos sobre ustedes! Sepan, sin embargo, que
el Reino de Dios está cerca."

Les aseguro que en aquel Día, Sodoma será tratada menos rigurosamente que
esa ciudad.»



Jueves 30 de septiembre, reflexión

Desde los inicios de los tiempos, el ser humano ha vivido en medio
de la convulsión de un mundo y una sociedad que cambia, se
transforma, evoluciona, crece y se mueve por deseos y ambiciones.
Por ello “La Paz”, es un valor y un estado tan preciado.
Buscamos y anhelamos la paz, queremos vivir en paz.
Pero tendemos a olvidar que debemos recibirla como un don de
Dios, cuidarla, abonarla y hacerla crecer, como quien cuida una
planta, para que dé sus frutos.



Viernes 1 de octubre



Viernes 1 de octubre, evangelio

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según
san Lucas.

Jesús dijo:
¡Ay de ti, Corozaín! ¡Ay de ti, Betsaida! Porque si en Tiro y en Sidón se

hubieran hecho los milagros realizados entre ustedes, hace tiempo que se
habrían convertido, poniéndose cilicio y sentándose sobre ceniza. Por eso
Tiro y Sidón, en el día del Juicio, serán tratadas menos rigurosamente que
ustedes.

Y tú, Cafarnaún, ¿acaso crees que serás elevada hasta el cielo? No, serás
precipitada hasta el infierno.

El que los escucha a ustedes, me escucha a mí; el que los rechaza a
ustedes, me rechaza a mí; y el que me rechaza, rechaza a aquel que me
envió.



Viernes 1 de octubre, reflexión

En el Evangelio de hoy Jesús se muestra severo con los pueblos
mencionados y nos hace reflexionar. En una sociedad, como la
nuestra, donde todo es “virtual”, Jesús nos pide una sola cosa:
consecuencia.
En medio de una sociedad que vive de apariencias, de parecer
políticamente correcto, donde todos queremos ser líderes y
destacarnos más por la cantidad de seguidores en las redes
sociales, que por la sinceridad, valores morales y la consecuencia
de nuestras vidas; el mensaje evangélico puede resultarnos duro e
impracticable.


